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La Iglesia quiere y pide que se aunen los pensamientos y 
as fuerzas de todas las rlases para poner remedio, el mejor 

que sea posible á las necesidades de los obreros, sobre todo 
con instituciones Católico-Sociales permanentes y Sindicatos. 

LEÓN Xlll, Encíclica Rerum novarum y Pió X encíclica, 11-
Vl-905, etc. 

(OBRAS, NO PALABRAS) 
CON CENSURA ECLESIÁSTICA 

«Todas nuestras Encíclicas responden á procurarel biene»> 
tar del pueblo y á que éste aprenda sus derechos y deberes 
y á dirigirse á si mismo. 

León XIII al General de los franciscanos, Carta 25 Noviem» 
bre de 1898. 

<f>I=l.C3--A.2>ff'0>:<^TJI2>a'OEI3>a-A.X* 
del Círculo-Academia Católica de Cuestiones Sociales y de sus Sindicatos Obreros 

PARA LOS OBREROS 
SE REPARTE GRATUITAMENTE 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: P. MARIANO SANZ, 12 

Horas: de 5 á 11 noche y de 10 mañana á 11 noche los días festivos 

PARA LOS BIENHECHORES 
100 eiemplares, 2 pesetas.—50 idem 1*25 

25 Ídem 0'75.-12 ídem 0*50.-5. ídem 0*25 

Loque conviene al obrero 
*• Siempre hemos creido; y en diver
sas'QcaéioQ'ís' lo reconocimos, que el 
obfí>ro necesife protección p&r̂  que 
las condiciones en que vive no sean 
tan tristes y tan miserables. | 

El ideal del obrero n<.) debe ser otro || 
que el trabajo equitativamente remu
nerado, »Vi descaus» lógico a sus cons
tantes fatigas y facilidades para po
der vivir con economía y sin lujo. 

Toda asj/iración que se saiga de su 
justo liinitp, es contraproducente y 
flp vez do mejorar su situación, la em
peora. 

Las predicaciones de gentes que 

social, y que solo persiguen aprove
charse de la ignorancia para encon
trar las ventajas de la holganza a cos
ta del trabajo de los demás, no pue
den contribuir a la realización de 
esos ideales de mejoramiento y rege
neración. 
\ El aumento de trabajo, es la vida 

del obrero, pues aumenta la produc
ción y los salarios; por el contrario, 
cuando el trabajo disminuye, se pa
ran los brazos y sucede el hambre y 
la miseria. 

¿Puede convenir a la clase obreí-a 
que una población disminuyan los ne
gocios y sea cada vez menor el tra
bajo? 

Si las casas productoras, lasque fo
mentan los negocios y dan vida a la 
clase obrera desaparecen porque se 
lesionan sus intereses con miras bas
tardas y se les niega el derecho a la 
independencia y a la libertad, el tra
bajo será cada vez menor y los que 
viren de él, tendrán que parecer o 
emigrar. 

Fíjense los obreros en lo que signi
fica la emigración, vean lo que re-
cientemeote ha sucedido a obreros 
que abandenarou su patria en busca 
de trabajo y solo han encontrado el 
mas horrible desengaño. 

Los tiempos han cambiado por com
pleto, los países americanos, no ofre
cen como antes al europe© las venta
jas de una rápida colonización; allí 
van sobrando los brazos y si aquí no 
laboramos todos porque el obrero en

cuentre medios de vivir, seguramente j 
nó lo encontrará en aquellas lejanas | 
tierras 

Trabajo, es lo que debe pedir el 
obrero, y no dejarse seducir por men
tidas promesas de un bienestar iluso
rio, con las absurdas doctrinas del co
munismo y del colectivismo. 

El bienestar de la clase obrera, es
tá en el trabajo y éste solo se logra 
no oponiendo al desarrollo de la in
dustria y del comercio barreras in
franqueables que muchas veces se fun
dan en razones de conveniencia polí
tica o de amor propio. 

El obrero no debe dejarse llevar 
por equivocados derroteros; porque 
aunque su cultura sea deficiente tie-

tinguir y escoger lo que le conviene. 
Sin apelar a medios violentos, con 

la razón- ha conseguido mejorar las 
condiciones del trabajo. ¿Por qué 
abandonan ese camino cuando es e' 
único que ha de regenerarlo? 

El que les haga creer otra cosa, o 
esun loco o un mal intencionado que 
solo trata de explotarlos. 

Muy hermosa es la solidaridad, 
muy sagrada es la defensa del dere
cho, pero no lo empleemos mal; no 
vayamos contra nosotros mismos por
que nos digan que destruyendo sd 
crea, que no hay tal cosa sino en la 
calenturienta imaginación de los que 
creen hasta que el crimen es una re
generación. 

Y. 

Peiiisaiiiieiitois 
Si en un mundo donde el mal im

pera tan a sus anchas, si en un mun
do en el cual la muerte tiene el ooder 
de marchitar los seres todos antes de 
herirlos, plugo a Dios,dar tales expan
siones a la juventud del alma y de la 
naturaleza, es porque quiso hacernos 
comprender que reserva el último 
triunfo para la paz, para el amor, pa
ra la felicidad sin ñn. 

Dios nos ha dado una plenitud de 
dicha en la fe y en la naturaleza; ésta 
nos revela la belleza; aquella nos re
vela el amor. 

Andad, burlones, andad, fríos escép-
ticos: las dichas de nuestra alma ha
bitan en alturas que no podéis voso
tros alcanzar. 

B W i » opnsíB 

Los que á primera vista nos salen 
al paso, entre otros son los siguientes: 

l.<* La falta de orientación, de ins
trucción y de educación social. Por
que excepción hecha de unas cuantas 
docenas de personas que se preocü 
pan, que se enteran, que se esfuerzan 
en darse exacta cuenta de la trascen
dencia ÍDitt«jB6a d# M accióu social, 
que no es precisamente la acción be
néfica, sino su complemento y coro
nación, la mayoría la casi totalidad, 
de las gentes se pregunta con la ma
yor frescura ¿eso de la acción social 
qué es? Y si se contentasen con igno
rar el contenido de la pregunta,meno8 
mal. Lo peor es que si son personas 
de cierta ilustracción y prestigio po
nen a contribución sus personales do
tes e influencia para desvirtuar los 
sacrificios de las contadas personali
dades, esforzados campeones de la paz 
y justicia social sin las cuales no se 
puede dar un paso en los demás órde
nes. Y cuenta que tenemos ya la pla
za sitiada por falanges numerosas. 

2." El indiferentismo casi general 
con que se habla y oye hablar del 
gran problema social, cuestión de vi
da o de muerte de las actuales socie
dades, y que de no resolverse inme
diatamente en católico se soluciona
rá en revolucionario y sobrevendrán 
cataclismos temibles, frente a los cua
les son miniatura y sombra los regis
trados por la historia: ¿Cómo va a 
sembrarse la semilla, exclamaba un 
orador social, la semilla bienhechora 
en campo estéril y por añadidura cu
bierta por áspera capa de hielo? 

En cambio, dadme una tierra mu
llida, beneficiada por la lluvia fertili
zada coa eilsi^otífi, vivificada por los 
rayos de sol esplendoroso; y al punto 
a la luz de la idea hermosa caldeada 
con el calor de la convicción y del 
entusiasmo, sembrad que ya recoge

réis. No la veréis fructificar con la ra
pidez y prontitud con que producen 
sus frutos las demás obrns piadosas y 
benéficas; pero es porque las obras 
grandiosas y cuyos fines son perma
nentes y trascendentales necesitan, 
a guisa de semillas entregadas a la 
madre tierra un periodo de germina
ción y otro de desarrollo y crecimien
to y por último el de esplendorosa 
floración y fructificación. Oh! y qué 
espléndida cosecha se recoge a la pos
tre en el terreno social, en el religio
so, en el de la pacificación de los es
píritus. ¡Y qué tesoro de méritos no 
se acopia a fuerza de estudios, de des
velos, de sacrificios, de entusiasmo y 
sobre todo de tenacidad! Porque to
das estas condiciones son necesarias 
para marchar c#ft paso Hifee y asen
tar en sólidos cimientos las obras so
ciales. 

¿Consecuencias lógicas de la exis
tencia de estos dos obstáculos? ¿Ya 
están indicadas en cifra, y los reme
dios también pueden deducirse délas 
brevísimas consideraciones apunta-' 
das, ni los lectores de EL DEFENSOR 
DEL OBRERO necesitan una palabra 
más. 

Algún otro obstáculo se nos ofre
cen; pero hemos de hacer punto final 
y reservar materia tan importante pa
ra otro articulo. 
• x x x x » :><^^y€>0€K»4>'im 

IMITACIÓN 

La canciíi^ del soldado 
(NOSTALGIA) 

Cuando el sol dobla la cima 
de las más wltas montañas, 
hundiéndose en el ocaso 
cual un vivir que se acaba. 
Cuando de la hermosa aurora 
el rosicler tardo aví»nza 
dando ál nnevo dia un tinte 
de palidez (ismeráldica; 
cuando el genio de ia noche 
cubre el mundo con su capa, 
haciendo con su silencio 
que nos parezca fantástica. 
Entonces lanzo im suspiro 
y derramando una lágrima, 

' digo mirando a la costa 
donde una roca escarpada 
pareCe indicar lo mismo, 
que lo que piensa mi alma. 
¿Veis queridos compañeros? 
¡Por allí se va a la Patria! 

Emilio Somoza Uéndex. 
Sargento do AmetralUdorM 


